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INTRODUCCI ÓN. 
Las mod ernas técni cas de M icroscopía E lectrónica ponen a nuestro 
alcance un conoc imiento más p rofundo de la organización ultraestruc­
tural. 
El presente trabaj o tiene su or igen en los estudios que, con ante­
rioridad, realizam os sobre la influencia que un e1ectrolito, cloruro só­
dica al 4 ro , ejercía sob re la ult raestructura del carian de Dacus 
oleae Gme!., y no tr a ta de ser sino una continuación de aquél. (Robles­
Chillida, Mu ñiz y Blanc o-Marco, 1970. ) En dicho trabajo se hizo im­
prescindible es tudiar la con stitución o estruc tura normal de l ca rian, 
tanto en los hu evos sin tra tam iento alguno como en aquellos cuyo me­
dio había sido ag ua destilada o ClNa al 4 ro.De la compa rac ión entre 
la ult raestructura elel carian en los tr es casos pudimos deducir, a l me­
nos en parte, por qué ten ía luga r una mortalidad de l 100 7'0 al ser tra­
tados con el electrolito a la concentrac ión ind icada. 
Del proceso antes exp ues to se desprende la ut ilidad que representa 
el di spon er , por nu estra pa rte, ele una ser ie de ultraestructuras " pa­
tr on es" en ag ua des ti lada con cuarenta y ocho horas de edad, qu e en 
este caso corresponden a l hu evo ele Dacus oleae Gme1. , no só lo de su 
zona cuticular o carian, sino ele ,las cap as subs iguientes, cuando en su 
interior Se ha empezado a desarro lla r el em brió n. De esta forma po­
dremos compa ra r las con otras pertenecient es a huevos de otras espe­
cie s ele in sectos qu e serán estud iados en el futuro, en las mismas con­
diciones experimentales. 
MATERIAL y MÉTODOS. 
Los huevos de Dticus oleae Gme!. se recogieron con unas cuatro 
horas de edad, lavándolos con ag ua des tilada y filt rándolos, utilizando 
un embudo Büchner adaptado a un mat raz con tubuladura lateral 
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unido a una trompa de vacío; posteriormente se transportaron a una 
cápsula Petri de unos 4 crns., que contenía como medio agua destilada, 
sobre un disco de tela negra para ofrecer el contraste necesario. Con 
el fin de evitar pérdidas de humedad, estas cáp sulas se introdujeron 
en otra de mayor diámetro, en cuyo fondo había agua; este sistema 
se mantuvo en una cámara a una temperatura de 25° e durante cuaren­
ta y ocho horas. Transcurrido este período de tiempo. se utiliz aron 
tres series de 12 huevos cada una y los ejemplares ele cada lote fueron 
colocados en diferentes portas excavados y se fijaron en una solución 
de tetr óxido de osmio en tampón Palade 0,2 lVI. Para obtenerla fue 
disuelta una ampolla de 0,1 gr. ele ácido ósmico en 10 mililitros de 
tampón, con 1'0 que la elisolución resultante tuvo una concentración 
en tetróxido de osmio delIro. El tiempo de fijación fue de dos horas 
a 4° C y el pH empleado 6,9 . 
Después, cada lote de huevos se lavó durante cinco minutos con 
acetona al 50 ro, englobándose los ej emplares en una gota de agar-agar, 
eliminando de e sta forma, parcialmente, Ias dificultades de manipula­
ción que tienen luga r debido a:l pequeño tamaño del material en estudio. 
L, deshidratación se realizó medi ante acetona a diversas concen­
tr aciones y para la inclusión se utili zó una mezcla de resin as sintéticas 
"Durcup án". Lo s cortes se efectuaron con un ultrarnicrotorno L . K . B., 
realizándose todos a unas 200 micras de la zona de eclosión, excepto 
algunos 'cuya distancia a la mencionada zona era sólo de lOO mi­
cras (fig. 1). El grosor de dichos cortes estaba comprendido entre 700­
900 A. La observación se realizó con el microscopio Siernens EI­
miskop 1. del Centro de Investigaciones Biológicas del Consejo Su ­
perior de Inve stigaciones Científicas , as í 'COmo también con los mi­
croscopios Philips E. M. 300 Y Jeol-Jen. lOO B. del citado Organismo. 
RESUI.TADOS y DISCUSIÓN. 
La figura núm . 1 nos muestra un corte transversal del huevo, a 
una s 100 micras de distancia de la zona de eclosión. En dicha foto­
grafía, obtenida a 1.200 aumentos, se observan las distintas capas que 
lo constituyen, sin mostrarnos detalles de las mismas, 10 cual exp one­
mos en las siguientes microfotografías, pero consideramos interesante 
presentar la figura núm. 1 por darnos una idea de conjunto de la 
constitución general del huevo de Dacus oleae Gmel. Así, distingui­
mos , en primer Jugar, una estructura externa, claramente definida, se­
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gui cl a ele un espaci o de amplitud variable por el qu e transcurre una 
formación limitada po r clos membran as que lo divid e el' dos partes 
asimétricas : a con tinu ación apa rece la estructura embrionaria pro pia­
mente dicha . 
En la figu ra núm. 2 p resentamos un corte tran sversal a 17.320 
aum en tos, en la que se observa la estructura externa v pue de distin­
,,# ~. / 




Fig. l.-Corte transversa! de huevo de Dacus oleae Gmel (X 1.200,) 
guirse una finísima pelícu la discontinua má s superficial (P. e.), que 
limit a por la parte superior a la masa principal cuticular. En ésta 
cl ist inguimos uno s espacios elipsoidales de un tamaño medio ele 1/3 
de micra ele diámetr o may or y 1/10 de micra de diámetro menor. 
Dichos espacios pu eden ejercer la funci ón de " Pl astrones" (P. l.) (H in­
ton , 1969) y sobre ellos pu ede recaer la misión de reali zar el inter­
cam bio de gases, impr escindible para que el hu evo verifique el p roceso 
respiratorio. Por su parte int erna, la masa p rincipal, anter iormente 
clescrita, qued a limitada por otra película continua, tam bién de peque­
ñísimo grosor (P. i.). En la figura núm. 3 y a 15.500 aumentos vemos 
cómo inmediatamente despu és aparece un espacio de amplitud va riable, 
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ya que la distancia entre la cutícula y la masa embrionari a oscil a 
notablem ente, según se ap recia a l recorrer la sección tran sversal que 
aparece en esta microfotografía. En este espacio, como indic amos con 
a nter ioridad, se encuentra una formación de un espesor aprox imado 
PI
 
Fig. 2.- Cor te tr ansversal de la estructura ex terna del huevo de Da cus olcac Gmel 
Película externa (Pe.) : plastrones (PI.); película ínterna (P i.). (X 17.320.) 
ele 1/16 de micra, constituida por dos membranas claramente deter­
minadas, como podemos obse rva r en la figura 4, a 12.768 a umentos. 
Su trayectoria es de aspecto sinusoiel al, qu e se acentúa en aqu ella zona 
en la que su distancia a la cutícula es notablemente superior si la com­
paramos con la s re sta ntes zon a s. 
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Po r otra parte, destacamos el hecho de que la membrana interna 
de esta formación ofrece puntos de contacto con algunas de las nume­




Fig, J.-Corte transversal de huevo ele Dacus oleae Gmel. Espacio limitaclo por 
la cutícula (Cu) y la superficie embrionaria (Se). (X 1S.S00.) 
E n la figura núm . 5, a 12.400 aumentos, así como en la figura 
núm. 6, a 43.890 aum entos, podemos observar que la superficie del 
embrión se encuentra delimitada p or dos capas paralelas, que de forma 
continua sufren una serie ele evaginaciones e invaginaciones, siendo 








F ig. 5 - Cor te tr ansver sal de huevo de Dacus olear Cruel. Superf icie: emb riona r ia 
y puntos ele contacto de ésta con la formación sinusoida l. (X 12.400.) 
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más prominente, entran en contacto con la formación sinusoidal que 
circunda al embrión (f ig. 6). 
Fig; 6.- Co r te transversal ele hu evo de Dacus olcae Gmel. De talle del punto de 
contacto de la evag inac i ón de la superf icie embriona ria con la formaci ón sinu­
soidal. (X 43.890). 
Los autores desean expresar su agradecimiento al Prof Dr. M. Ru­
bio Huertos, por las facilidades pre stadas en todo momento para la 
realización elel presente trabajo. 
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SUlVIlVI AR Y 
Several submic ros copical st ructures of Forty eig ht hours ole! Docus 
oleae Gmel., eggs have been c1escribecl. T he zones studied, include 
the cut icule and th e ernbryonal surface. 
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